
Q U E R A T O Q U IS T E S  
Obtención experimental  a part ir  
de la bolsa facial  del H ám ster

Introducción

Con el ob jeto de producir qCiistes ep ite lia les ex­
perim entales se u tilizó  el ep ite lio  de la bolsa (acial 
del hám ster que se presenta a la manera de divertí- 
culo en la mucosa del carrillo .

Diversos autores han producido quistes experi­
m entales con d is tin tos  tipos de metodología, gene 
raímente más com pleja, a partir del ep ite lio  externo 
del órgano del esmalte. (Hahn, W.E ; 1941), (Barlett, 
P.F.; Radden, B.G. and Read,'P.C.; 1973), (Atkinson 
M.E.; 1972) y (Smerilli A.L., Itoiz M.E.; 1980).

En este trabajo proponemos dos m étodos quirúr 
gicam ente sim ples para la form ación de quistes y 
que además posib ilitan  la in troducción de d is tin tos  
tipos de sustancias o elementos en cualquier tase 
de la form ación del quiste.

M aterial y métodos

Se utilizaron 80 Siriam Hámster machos de 21 
días de edad pertenecientes al b ioterio del departa 
mentó de Radiobiología de la Com isión Nacional 
de Energía Atóm ica.

Todos los animales, previamente anestesiados 
con em butal sódico intraperitonealm ente, fueron 
d ivid idos en dos lotes: al primero de ellos se les re­
v irtió  la bolsa fac ia l izquierda, la cual se lavó bajo 
presión de agua continua con el objeto de elim inar 
todo resto a lim entic io , ya que el animal u tiliza este 
s itio  anatóm ico como reservorio, se pinceló con 
clo roxilenol y se cortó el terc io d is ta l de la misma, 
esta mucosa asi obtenida se revirtió y se suturó a 
fin de obtener una cavidad revestida de epite lio 
m alpighiano. Posterior a la sutura realizada se 
cauterizó con un elem ento m etálico romo para pro­
ducir la necrosis ep ite lia l de los bordes y de este 
modo favorecer el proceso de cicatrización. F ina l­
mente se suturó convenientem ente el resto de la 
bolsa seccionada.

Una vez obtenida la mucosa a transp lantar se ra 
suró el dorso del m ism o anim al al que se le practicó 
una incis ión long itud ina l de 0,5 cm donde se 
im plantó, a nivel subcutáneo, el terc io  d ista l de la 
bolsa previamente preparada. G ráfico 1.

Al segundo grupo de animales se les revirtió la 
bolsa facia l invaginándose m anualm ente su terc io 
d is ta l al que posteriorm ente se suturó y cauterizó 
sus bordes con el ob jeto de de lim ita r una cavidad 
epitelizada. El remanente de bolsa se ubicó en su 
posición normal y se suturó su com unicación con
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Fkj. 1 Aspecto m acroscópico, en las primeras se­
manas.

la cavidad bucal con catgut con el fin de impedir el 
desplazamiento de la cavidad conformada. Gráfico 2.

Lotes de 12 anim ales fueron sacrificados a los 7, 
14, 21, 30 y 60 días posteriores a la intervención. 
Con el ob jeto de com probar la existencia de verda­
deras form aciones qu lsticas, se disecaron los m is­
mos separándolos de los planos m usculares subya­
centes y se les inyectó solución de azul de metileno 
en el in terior de la ca lidad . Esto perm itió  selec­
cionar como verdaderos quistes aquellos que rete­
nían el to ta l del colorante y rechazar los que perm i­
tían la salida del mismo. El m aterial asi obtenido 
fue procesado m ediante las técnicas habituales, es 
decir fijado en formol, inc lu ido en parafina y co lo­
reado con hem atoxilina eosina.

Resultados

Con la primera de las técnicas utilizadas se ob­
servó m acroscópicam ente un aumento de volumen 
en la zona de im plante fácilm ente reconocible en 
las primeras semanas, en los periodos subsiguien­
tes el transp lante era solo apreciable mediante la 
palpación, ya que el crecim iento del pelo impedía la 
v isualización directa del mismo.
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Gráfico 1

En el 8 % de los casos se observó una infección 
de la herida con ulceración de la piel que recubría el 
transp lante con la consiguiente pérdida del m ismo

Para la segunda de las técnicas, se consideraron 
positivas m acroscópicam ente aquellos casos en 
los que se obtuvo el cierre de la com unicación de la 
bolsa facia l con la cavidad bucal.

De los 40 anim ales utilizados para esta técnica el 
90 % fueron positivos a los diez días; el 70 % en los 
animales de 14 días y el 60 % en los 21 días poste 
ríores a la intervención.

M icroscópicam ente el ep ite lio  del qu iste  estaba 
representado generalmente por una hilera de cé lu ­
las basales hípercrom áticas, dos o tres capas de 
células espinosas, una o dos de células córneas y 
fina lm ente una capa córnea ortoqueratótica que 
descama hacia el in terior del quiste.

Los qu istes obtenidos m ediante la primera técm 
ca se presentaban únicos, bien de lim itados y rodé 
ados de abundante te jido fibroso, Fig 2, m ientras 
que los orig inados con la segunda técnica qu irú rg i­
ca presentaba un ep ite lio  flexuoso con zonas de 
marcada acantosis, F ig . 3.

En los casos de la primera técnica en que los 
transplantes se infectaron, se produjo una form a­
ción de m aterial purulento dentro de la cavidad con 
la consiguiente ulceración del ep ite lio  de la misma.

Discusión

Se demuestra con el desarro llo de estos dos m o­
delos la fac tib ilidad  de form ación de quistes ep ite­
liales experimentales a partir del ep ite lio  de la bo l­
sa del hámster, que si bien, existen com unica­
ciones anteriores los m ismos se refieren a la trans­
form ación quística del ep ite lio  externo del órgano

Fig. 3. M icro fo togra fia  obtenida con ia segunda téc­
nica H.£. aumento x 25

Fig. 2 M icro fo togra fia  obtenida con la primera tec 
nica H E. aumento x 40

Gráfico 2
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del esm alte (Hahn, W E , 1941), (Bartlett, P F , Rad 
den, B.G.; Read, P.C.; 1973), (Atkinson. M E ; 1972), 
(Smerilli, A L,; Itoiz, M E : 1980)

Los quistes form ados en estos dos modelos es­
tán revestidos por un ep ite lio  m alpighiano que pre­
senta una neta queratinización ortoqueratótica 

En el 75 % de las intervenciones realizadas se 
obtuvieron cavidades quisticas epitelizaaas. lo cual 
indica la alta eficacia de los modelos aquí propuestos 

Es interesante destacar que ambos modelos po­
s ib ilitan  el análisis " in  s itu ” de la cinética epite lia l 
en diferentes condiciones del te jido asi como U 
respuesta del ep ite lio  qu ls tico  frente a diferentes 
agentes externos y d iferentes cóndiciones del me­
dio circundante.

Resumen

Se presentan dos nuevas técnicas de form acion 
experimental de quistes, utilizando el ep ite lio  de la 
bolsa del Hámster. Los quistes obtenidos están re­
vestidos por un ep ite lio  m alpighiano que tiene ten­
dencia a una neta queratin ización ortoqueratótica 
sim ulando de esta manera, la estructura conven­
cional del queratoquiste.

Summary

We have developed two new techniques to indu­
ce cysts form ation w ith cheek pouch of Siriam 
Hámster

The cysts obtained in these ways are waled by 
m alpighi ep ithe lium  w ith tendency to orthokerato- 
sis, resem bling the wel known structure of kera- 
tocysts
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A N TIB IO TIC O S EN EL T R A T A M IE N T O  
DE LA E N F E R M E D A D  PER IO D O N TA L 

Revisión bibl iográfica

Introducción

Si bien la e tio logía de las afecciones periodonta 
les no es com pletam ente conocida, es universal 
mente aceptado el papel fundam ental que cumplen 
las bacterias en la in ic iación de estas a lteraciones 
A este respecto es clara la experiencia de Lóe et 
a l1 los cuales dem ostraron en humanos la corre la­
ción existente entre bacterias e in flam ación g ing i­
val, quedando asi establecida la s iguiente secuen­
cia: primero placa, luego g ing iv itis  Los m ismos re­
sultados fueron obtenidos en anim ales de experi­
mentación por Lindhe et a l2378, en perros beagle y 
por Kennedy et a l4 en monos.

De acuerdo con estos trabajos, la enfeim edad 
periodontal puede ser considerada como una in fec­
ción. El in terrogante actual es precisar si esa a lte ­
ración de los te jidos gingivales es debida a un 
aum ento cuan tita tivo  de los m ismos (teoría inespe- 
cífica) o bien, que cada entidad clín ica periodontal 
responde a un tipo especial de placa o de microor-
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ganism os (teoría especifica). En este sentido, son 
c lás icos  los traba jos de L istgarten  et a l6 y 
Socransky et a l6, que muestran en humanos que:

1) Existe d iferente población m icrobiana en lu ­
gares sanos y enfermos de un m ismo paciente

2) D istin tos tipos de placa han sido asociados 
con la salud y la enfermedad. Así. los te jidos pe- 
riodontales sanos, tienen escasa flora periodontal, 
con predom inio de cocáseas gram positivas. La 
g ing iv itis  se caracteriza por presentar un conside­
rab le aum ento  de e lem entos gram  negativos 
(25 %),gram positivos y filam entos.

El estadio posterior a ella, la pe riodon titis7, tam ­
bién muestra un cuadro bacterio lóg ico diferente, 
representado por un aumento de gram negativos 
anaeróbicos y un predom inio de espiroquetas en su 
porción más apical La periodon titis  juvenil de 
avance rápido presenta una flora d is tin ta  a las an­
teriores, encontrándose especies de capnocitófaga.

3) La terapia periodontal puede tener éxito, 
cuando son suprim idos algunos m icroorganism os 
de la placa.

T¿dos estos hallazgos perm itirían sentar ciertas 
bases y ob je tivos terapéuticos. Shei et a l8, en 1979


